
na clase gobernante minúscula 
está acumulando cada vez más 
riqueza mientras se despiden o se 
relegan a millones de trabajadores 

a los márgenes de una economía moribunda. 
Esta extrema polarización económica se debe 
a la transición de la mano de obra humana a 
la producción electrónica. El trabajo asalari-
ado es la relación económica fundamental de 
la sociedad capitalista. Se está volviendo ob-
soleto en el proceso de producción. Sin em-
bargo, la producción electrónica permite que 
la abundancia y la cooperación—en lugar de 
la escasez y la competencia—sean lo que nos 
defina como sociedad humana.

La economía no es sólo un aspecto de la 
vida humana; es todo aspecto. Actualmente, 
en todos los procesos laborales y formas de 
producción, el uso acelerado y a nivel global 
de la electrónica (los robots, las computadoras, 
etc.) está destruyendo y poniéndole fin 
definitivo al sistema económico capitalista 
mundial. La sociedad en que vivimos se está 
destruyendo permanentemente, junto a los 
trabajos asalariados, las ideas, la cultura, las 
instituciones y las relaciones sociales, todo 
lo necesario para servir, formar y mantener 
un sistema económico capitalista que fue 
desarrollado a lo largo de varios siglos. La 
consecuente polarización entre la riqueza 
y la pobreza se está acelerando a un ritmo 
extraordinario. Mientras tanto está madurando 
la respuesta social de los trabajadores a sus 
condiciones de vida en deterioro.

Los que luchan a diario para sobrevivir, 
sea por la alimentación, el agua, la ropa, el 
refugio, la vivienda o la salud, constituyen 
el nuevo y revolucionario sector de la clase 
obrera, los que no tienen prácticamente nada 
que perder y que día tras día se enfrentan a la 
estructura de poder de la clase dominante. La 
respuesta del pueblo al actual empeoramiento 
de las condiciones en EE.UU. va madurando 
en un momento histórico en que una nueva 
igualdad de pobreza crea la oportunidad para 
que un sector de los trabajadores se una. Sin 
embargo, la unidad sólo puede lograrse si los 
obreros tienen en cuenta la tendencia definitoria, 
la esencia o el fondo, de nuestro tiempo y 
empiezan a desarrollar la visión de una nueva 
sociedad por la cual valga la pena luchar.

EL DESARROLLAR LA CONCIENCIA

Hoy día, en toda lucha social, hay 
crecientes destellos de conciencia, impulsos 
hacia una comprensión de que la sociedad 
se compone de una clase dominante y una 
clase subordinada. Los revolucionarios 
conscientes tienen que estar íntegramente 
vinculados a estas luchas, identificados con 
las metas inmediatas de los combatientes, 

en tanto que determinan quiénes son 
los revolucionarios y los arman con una 
perspectiva estratégica revolucionaria en base 
al fondo de nuestro tiempo. Para asegurar el 
futuro, los revolucionarios, en conjunto y a 
cada paso en el camino, elaboran y llevan a 
cabo planes para identificar y promover las 
fases de concientización de los combatientes 
revolucionarios.

Las clases gobernantes de todas partes 
les tienen miedo a los disturbios sociales 
y, aún más, a una rebelión de las masas a 
nivel mundial. El tema del Foro Económico 
Mundial, acontecimiento anual de la clase 
dominante mundial celebrado este año 
en enero en Davos, Suisa, fue “El nuevo 
contexto global”. Los asuntos fundamentales 
discutidos fueron la creciente desigualdad 
de ingresos, las tensiones mundiales y la 
economía global. Con perspectiva pesimista, 
el foro se centró en el sostenido incremento 
de la desigualdad en los ingresos. Señalaron 
la utilización de medidas de expansión 
monetaria cuantitativa en los EE.UU. Este 
mecanismo se hizo para reducir el crecimiento 
de la desigualdad de ingresos. Pues fracasó. 
En otra conferencia afín en el foro, “La 
faz cambiante del desempleo”, en que se 
presentaron diversas tácticas para contener 
la desigualdad en los ingresos, uno de los 
participantes dijo lo siguiente: “La mayoría 
de los delegados en Davos esperan que los 
códigos de barras y los robots reemplacen a 
los seres humanos a un ritmo acelerado.”

Los veloces adelantos en la tecnología 
electrónica continuarán reemplazando de forma 
permanente a más millones de trabajadores. 
Los que mandan no pueden darle marcha atrás 
a esto, aún si así lo quisieran. Lo único que 
pueden hacer es bregar a nivel de tácticas con 
los consecuentes resultados de polarización 
económica, social y política. En EE.UU., se ha 
establecido objetivamente el fascismo del siglo 

21. Las corporaciones están completamente 
integradas al aparato del estado. 

Este fascismo moderno se desarrolló por 
etapas para impedir el colapso de la economía 
capitalista. Se evolucionó para administrar y 
controlar las complejidades de una economía 
estadounidense integrada a nivel mundial y 
frágil. Es una forma de gobernar que ofrece 
protección a la propiedad privada capitalista 
y el desarrollo posterior de la faceta subjetiva 
del fascismo. Las tensiones globales crecen, 
aumentando la amenaza de una guerra mundial, 
y la economía global se tambalea al borde de otro 
declive. Si se da la crisis, podría hacer avanzar 
una convergencia de fuerzas gubernamentales, 
militares y abiertamente fascistas con miras a 
pasar a la plena ofensiva fascista. 

UNA ESTRATEGIA PARA GANAR 

La estrategia se define como la dirección 
en que se debe apuntar el golpe decisivo para 
lograr la meta deseada. Las tácticas son una 
parte de la estrategia, subordinadas a ella y 
facilitándola. El movimiento tiene ante sí dos 

vías estratégicas que tomar. Una es aceptar 
la estrategia de la clase gobernante para 
mantener un sistema de propiedad privada, 
desviando los impulsos revolucionarios de 
nuestra clase de nuevo hacia la lucha por 
reformar un sistema sin reforma posible. 

Sin embargo, no se puede dar marcha 
atrás al reloj, derrocar el fascismo y restaurar 
la democracia. El modo de producción e 
intercambio capitalista no es compatible con 
los nuevos medios de producción electrónicos. 
Sólo hay una solución, una forma de obtener 
la verdadera democracia y las necesidades 
vitales: luchar por la propiedad pública de 
los nuevos medios de producción electrónicos 
y socialmente necesarios y así poder construir 
una nueva sociedad comunista, cooperativa y 
económicamente compatible.

La clase dominante está a la defensiva 
estratégicamente debido a que los nuevos 
medios de producción electrónicos están 
destruyendo el sistema económico capitalista. 
Su objetivo estratégico es la protección de 
la propiedad privada. Ésta es su última línea 
de defensa y es, a la vez, su punto más débil. 
En términos de la táctica, la clase gobernante 
está a la ofensiva, buscando reprimir y dividir 
a los trabajadores e impedir su unidad en 
torno a intereses de clase mutuos.

Estratégicamente, nuestra clase está a la 
ofensiva. Es así porque los nuevos medios de 
producción electrónicos constituyen la base 
económica de la producción con abundancia 
y la creación de un mundo sin propiedad 
privada. Hay gran agitación social ante lo 
que está pasando, pero nuestra clase está 
a la defensiva tácticamente porque intenta 
recuperar el terreno perdido. Busca hacer 
que el capitalismo funcione porque sus 
combatientes no tienen consciencia de las 
nuevas oportunidades que ofrece el fondo 
de nuestro tiempo, y por lo tanto no toman 
en cuenta estas oportunidades.

Los revolucionarios conscientes tienen 
que ofrecer una visión de lo que es posible 
y una estrategia para lograrlo. Nuestra clase 
tiene que ajustar sus tácticas a su estrategia. 
Esto significa pasar de las tácticas defensivas 
a la ofensiva, luchar por el futuro y una nueva 
sociedad que sea compatible con los nuevos 
medios de producción electrónicos. La lucha 
por la abolición de la propiedad privada y 
la conversión de los medios de producción 
socialmente necesarios en propiedad pública 
son conciliables con los intereses estratégicos 
de nuestra clase.

Los artículos de “Pieza clave” ayudan 
a explicar un concepto fundamental del 
proceso revolucionario, retando al lector a 
que explore su aplicación al trabajo político 
en la actualidad.
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La estrategia, la táctica y la propiedad privada



n dados momentos de la historia, se 
presentan las posibilidades para que 
la humanidad avance hacia su lib-
eración. Pero aquellas posibilidades 

pueden hacerse realidad sólo cuando las ma-
sas del pueblo las reconocen y actúan sobre 
ellas. En tales momentos, surgen individuos 
extraordinarios quienes comprenden la urgen-
cia de la coyuntura histórica, sus necesidades 
y oportunidades, y aportan una contribución 
decisiva para la liberación de la humanidad. 
Nelson Peery fue tal individuo.

Celebramos la vida y las contribuciones 
del camarada Nelson Peery. Su experiencia, 
su profundo compromiso de toda la vida con 
el movimiento revolucionario y su compren-
sión del significado de nuestros tiempos le 
permitieron aportar de manera que lo sitúa 
entre los grandes pensadores revolucionari-
os de nuestro tiempo. 

Nelson fué un revolucionario norteamer-
icano. Nació de padres afroamericanos en St. 
Joseph, Missouri, el segundo de siete hijos. 
Su madre fué nieta de esclavos de Kentucky. 
Su padre era un veterano de la Primera Guerra 
Mundial, y su bisabuelo se había unido al 
Ejército de la Unión durante la Guerra Civil 
Norteamericana. El propio Nelson fué un vet-
erano de la Segunda Guerra Mundial condec-
orado con tres cintas de campaña y cuatro 
estrellas por combate. Se había inscrito en el 
ejército en 1941 para luchar contra el fascis-
mo. Después de la guerra, los veteranos af-
roamericanos constituyeron los cimientos del 
movimiento moderno por la Libertad. Entre 
ellos se contaba Nelson. Tenía 75 años de ex-
periencia en el movimiento comunista y fue 
miembro en diferentes momentos de varias 
organizaciones revolucionarias. Fue miem-
bro fundador de la Liga de Revolucionarios 
por una Nueva América.

No podemos ver a Nelson aparte de la 
época histórica de cual surgió. Fue formado 
por y ayudó a darle forma a los tiempos que 
le tocó vivir. El mundo de su tiempo se mar-
có por la transición de la producción en base 
a la industria electromecánica a la producción 
en base a la electrónica. Este profundo cam-
bio económico, que él y otros compararon con 
el descubrimiento del fuego, se reflejó en un 
cambió igualmente profundo en la naturale-
za del movimiento comunista. Mientras que el 
movimiento se había basado primordialmente 
en una ideología del período industrial, la 
electrónica, una tecnología que reemplaza la 
mano de obra, ha dado lugar a un movimiento 
comunista objetivo encarnado por millones de 
obreros expulsados de la economía al elimi-
narse sus oficios. Los problemas que enfrenta 
esta nueva clase de trabajadores—que surge 
por la electrónica—sólo se pueden resolver 
con la creación de una sociedad cooperativa. 
Aunque Nelson se unió al movimiento comu-
nista en una época histórica cualitativamente 
diferente, su respuesta a la llegada de la elec-
trónica demuestra la capacidad de adaptarse 
a los cambios históricos. Se contaba entre 
los primeros en reconocer el transcendental 
significado histórico de la electrónica, la for-
mación de la nueva clase y sus implicaciones 

para la humanidad. Comprendía que la elec-
trónica no sólo hacía posible el comunismo, 
sino que lo hacía absolutamente necesario si 
la humanidad iba a salvarse a sí misma.

¿Qué le permitió hacer sus contribucio-
nes? Sobre todo, Nelson era a la vez un col-
ectivista y un científico. Su dominio de la 
ciencia de la sociedad—el materialismo di-
aléctico e histórico—le hizo posible determi-
nar el cómo y el porqué cambia la sociedad 
y cómo y porqué tienen lugar las revolucio-
nes. El comprender y percibir este proceso de 
transformación les permite a los revoluciona-
rios y a la clase revolucionaria encontrar el 
camino a seguir. Nelson sabía que el mundo 
tiene una realidad independiente de nuestros 
pensamientos y comprendía la necesidad de 
los revolucionarios de aplicar la ciencia de 
la sociedad a la comprensión de la realidad 
para actuar en base al conocimiento establec-
ido. Insistía en que el punto de partida para 
cualquier análisis político y las conclusiones 
sobre las tareas actuales de los revoluciona-
rios fuera una sencilla pregunta: “¿Qué es el 
mundo real?”

Nelson también comprendía que los in-
dividuos no pueden lograr nada actuando 
por sí solos y trabajaba constantemente con 
otros para enseñarles a ser científicos, for-
mar colectivos basados en una perspectiva 
científica y ayudar a formar organizaciones 
revolucionarias dedicadas a concientizar a 
los trabajadores acerca de su papel revolu-
cionario. En toda organización revolucionaria 
a cual perteneció, siempre anteponía la uni-
dad e integridad de la organización a todo lo 
demás. Siempre decía que la organización y 
la conciencia son las únicas armas de los tra-
bajadores en su lucha por un mundo nuevo. Y 
si la organización a que pertenecía tenía que 
cambiar para conformarse a las exigencias 
de la historia en un momento dado, él esta-
ba entre los primeros en apoyar el cambio.

Nelson hacía hincapié en la importancia 
de que los trabajadores estudiaran y aprendier-
an cómo analizar el mundo con el fin de cambi-
arlo y pensaba que cualquier trabajador podía 
hacerlo. En una ocasión escribió lo siguiente, 

“Nadie me puede decir a mí que un trabajador, 
una persona de inteligencia promedio, no pu-
ede hacerse un intelectual proletario. Pueden 
y tienen que lograrlo”. Se dedicaba a hacer 
de cada miembro de la organización un líder. 

“Tenemos que formar una organización en que 

cada miembro asuma su responsabilidad”, es-
cribió. “Ser un dirigente es un componente de 
la división de trabajo. No es nada especial”. 
También dijo que “se juzgan a los líderes por 
cuántos nuevos líderes ayudan a formar”.

Su estudio de la historia y el movimien-
to le enseñó que el papel esencial del comu-
nista es ser un propagandista con miras a 
crear la conciencia de clase entre los traba-
jadores para que así puedan llevar a cabo su 
rol histórico de transformar la sociedad. Sabía 
que la humanidad no puede liberarse sin ad-
quirir esta conciencia, y sabía que la experi-
encia del movimiento ha confirmado que una 
prensa revolucionaria es fundamental para 
la tarea de levantar y educar al pueblo. “Un 
movimiento”, solía decir, “es una causa y una 
prensa”. Por lo tanto, siempre le daba tremen-
da importancia a la creación de las diversas 
formas de tal prensa.

Los aportes de Nelson a los fundamentos 
teóricos, filosóficos y organizativos del mov-
imiento son demasiado numerosos como para 
enumerarlos, pero hay que señalar algunos. 
Contribuyó enormemente a ideas innovador-

as sobre la cuestión de la raza y se cuenta en-
tre los primeros en reconocer que los cambios 
económicos debidos a la electrónica están em-
pobreciendo por igual a un creciente número 
de sectores obreros y, por lo tanto, posibili-
tando la unidad entre ellos por primera vez. 
Esto a su vez socava la capacidad de los gober-
nantes de usar “la raza” como medio de dividir 
a los trabajadores. “No me importa si eres afro-
americano, blanco o hispano”, dijo. “Cuando 
llega el robot a tu fábrica, pierdes el trabajo”. 
Pero también comprendía que si era verdad 
que los cambios económicos preparaban el ter-
reno para la unidad de los trabajadores, esta 
unidad no se daba por su cuenta. Había que 
luchar por ella.

Además, su participación en la redac-
ción del panfleto Entering an Epoch of Social 
Revolution contribuyó a la producción de este 
documento revolucionario en cuanto a sus 
conclusiones y la manera en que aplicó la 
ciencia de la sociedad para abordar cuestio-
nes filosóficas de mayor profundidad acerca 
de la transformación social y económica y el 
proceso revolucionario.

La combinación de los rasgos, caracter-
ísticas y compromiso indoblegable particula-
res de Nelson y su dominio de la organización 
y la colectividad con las posibilidades que 

brinda la historia le permitió a Nelson hacer 
sus aportes. Proclamamos la tremenda con-
tribución de Nelson Peery, pero lo hacemos 
repitiendo sus propias palabras sobre la nece-
sidad de formar una organización de revolu-
cionarios. Él dijo, “Les doy el crédito a los 
colectivos a que he pertenecido. Los individ-
uos hacen la historia unidos a otros”.

Nelson era un vivo ejemplo de la forma 
más elevada de la conciencia: la conciencia 
del papel de uno mismo, en otras palabras, 
comprender no sólo que “hay que hacer algo”, 
sino saber que “tengo que hacerlo yo. Yo 
soy responsable”. Sacrificó todo por el mov-
imiento revolucionario.

A pesar del lado oscuro de la historia 
norteamericana, Nelson creía que el pueblo 
norteamericano es, a fondo, un pueblo ético, 
y que bajo las condiciones adecuadas se po-
dría despertar su conciencia. Recientemente 
escribió lo siguiente, “Se acerca una revo-
lución. El aspecto objetivo de la revolución 
está muy adelantado, pero el aspecto subje-
tivo está bien atrasado. El papel de una orga-
nización revolucionaria es suscitar, organizar 
y desarrollar ese lado subjetivo”.

Nelson ha estado a nuestro lado en el 
camino hasta este punto, pero queda traba-
jo por delante, y su ejemplo reta a todo rev-
olucionario a hacer lo que sea necesario por 
llevar a cabo la tarea. Reta a cada uno de no-
sotros a ser consciente de nuestro papel en la 
lucha. Los revolucionarios tienen que, jun-
tos, estudiar y discutir, adquirir dominio de la 
ciencia de la sociedad, adquirir un profundo 
conocimiento de la historia, tener la volun-
tad del sacrificio y tener un entendimiento en 
común del mundo y de lo que hay que hacer. 
En pocas palabras, los revolucionarios tienen 
que pertenecer a una organización de revolu-
cionarios para hacer una verdadera contribu-
ción. Nosotros hacemos un llamado a todos 
aquéllos que luchan para que les pongan fin 
a la opresión y la pobreza y a los que están 
comprometidos con la educación del pueblo 
para que se unan a la Liga de Revolucionarios 
por una Nueva América. Así como la histo-
ria convocó a Nelson, nos está planteando 
de frente la cuestión a todo revolucionario—
¿quién va a tomar la batuta en estos momen-
tos para luchar por un futuro brillante que 
ya realmente vislumbramos en el horizonte? 
Ahora mismo hacen falta millones de revo-
lucionarios para hacer lo que debe hacerse.

Nelson, nos van a hacer falta tu calidez, tu 
sabiduría, tu sentido de humor, tu humanidad, 
tu integridad y tu compromiso inquebrant-
able con la clase trabajadora y la revolución. 
Descansa tranquilo, querido camarada. La lu-
cha continuará hasta la victoria. 

Mande su donación para la celebración 
de la vida de Nelson Peery a LRNA, PO 
Box 477113, Chicago, Il 60647 o done me-
diante Paypal a rallycomrades.lrna.org/do-
nate/. Póngase en contacto con la Liga de 
Revolucionarios por una Nueva América.

Si desea recibir más información acer-
ca de las obras publicadas de Nelson Peery, 
acuda a la siguiente página electrónica: www.
speakersforanewamerica.com/nelson.php

Celebramos la vida y las contribuciones del 
camarada Nelson Peery.  Su experiencia, su profundo 
compromiso de toda la vida con el movimiento 
revolucionario y su comprensión del significado 
de nuestros tiempos le permitieron aportar de 
manera que lo sitúa entre los grandes pensadores 
revolucionarios de nuestro tiempo.
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